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                                                         Queridos hermanos,
                                                   os escribimos desde Perín, España, donde nos hemos
reunido para preparar la Asamblea Mundial de la fraternidad sacerdotal Iesus Caritas en
Cebu,  Filipinas.
                Estamos cerca de la Pascua, aún con frío, pero en primavera.

                            Hemos realizado la Carta de Convocatoria para esta
asamblea, y junto a los 56 delegados o responsables que participarán,
todos los hermanos de Iesus Caritas están implicados. Teniendo en
cuenta la coyuntura de
la vida del mundo y de
la Iglesia, que subraya
la  actualidad  de  la

espiritualidad  de  Carlos  de  FOUCAULD,
por una parte la evolución del mundo: los
cinco  continentes  son  cada  vez  más
interdependientes,  el  gran  movimiento
migratorio,  la degradación del  planeta se
acentúa, mayores diferencias entre ricos y
pobres,  los  conflictos  locales  con
repercusión internacional (Siria, Yemen…),
el dios dinero con tanto poder... Vemos   a
muchos  países  replegarse  sobre  sí
mismos, con el proteccionismo y al mismo
tiempo la desconfianza de unos y otros. 
                                                   La
evolución de la vida de la Iglesia: el papa
Francisco, mirando esta situación mundial,
nos  presenta  los  desafíos  en  la  misión  de  la   Iglesia.  En  la  exhortación  apostólica
Evangelii  Gaudium llama a toda la Iglesia a retomar una dinámica de evangelización,
centrados  en  Cristo,  y  saliendo  al  encuentro  del  hombre,  particularmente  a  los  más

pobres,  a  las  periferias.  En  Laudato  si,
nuevamente, nos pide movilizarnos en torno
a  la  figura  de  Francisco  de  Asís  para
practicar  una  feliz  sobriedad  y  una
solidaridad con los más frágiles de nuestro
mundo. Sentimos en nuestras comunidades
y diócesis la resistencia a este movimiento
de conversión a la que nos llama el papa
Francisco.  Nosotros,  sacerdotes  en
fraternidad, discípulos del hermano Carlos,
debemos  comprometernos  en  esta

situación motivados por las intuiciones de Carlos de FOUCAULD: gritar el evangelio con
la vida, ser presencia del evangelio en el corazón del mundo que no conoce a Cristo; las



llamadas  a  ser  hermanos  universales  y  hacer  posible  en  nuestras  comunidades  una
dinámica de salida y de diálogo; llamada a vivir la espiritualidad de Nazaret, es decir, la
pobreza, la oración y la cercanía con los pobres. Por tanto, no ser una Iglesia narcisista
que se mira sólo a sí misma.

                                  En nuestra asamblea de
Cebu, Filipinas, tendremos presente esta triple
fidelidad: a Cristo, al hermano Carlos, al papa
Francisco.  Por  eso  es  tan  importante  que
cada  hermano  ponga  de  su  parte  en  esta
asamblea,  por  la  oración  asidua pidiendo la
intercesión  de  Carlos  de  FOUCAULD,  la
comunión  fraterna  entre  nosotros,  por  la
comunicación  de  unas  fraternidades  y  otras
de todos los países… Para eso tenemos un
medio  de  comunicación  que  es  la  página
iesuscaritas.org Os  invitamos  a  enviar
vuestros artículos, reflexiones, noticias…

                                       Gracias por todos los esfuerzos para preparar bien nuestra
asamblea  mundial,  con  el  trabajo  del  Cuestionario  de  Filipinas,  y  por  colaborar
económicamente para ayudar en los viajes de hermanos que no pueden hacer frente a
este gasto.

                                   En estos días de trabajo hemos
participado de la vida de muchas personas, de situaciones
humanas agradables y otras más complicadas; hemos vivido
la  oración  y  la  eucaristía  pidiendo  por  todos  vosotros  y
especialmente  por  Gianantonio,  de  Italia,  operado  de  su
cáncer en estos días.
                                      Que la alegría de la Pascua nos
salga de un convencimiento pleno de que Jesús está vivo en
las  personas,  situaciones  que  nos  rodean,  en  los
movimientos del mundo a favor de los derechos del hombre
y de la mujer, de tantos corazones buenos que encontramos
cada día.
                                                                                            

                                               Un abrazo grande y fraternal.

                                       Jean-François y Aurelio

Perín, Murcia, España, 23 de marzo 2018
                              


